
SE P U B L I C A  LO S D O M IN G O S

AÑO V.

N Ú M E R O  S U E L T O ,  10 C É N T S  

Ma d r i d , 22 DE M a y o  DE 1910. NÚM. 125.

EL P E Q U E Ñ O  H E R C U L E S
( H I S T O R I A  E J E M P L A R )

I
j ^ a s i n  Night, el Pequeño Hércules, alcanzó un éxito tan a fo rtu -  

nado como excepcional la noche de su presentación en el Gran 
Circo de Olimpia, de Chicago, la ciudad maravillosa del N orte  de 
América, la PoscúpoHs del mundo, por ser su principal industria  la de 
la matanza y salazón de cerdos.
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AFasin Night, mi chiquillo aún. cnrlcblc de cuerpo y palidiicho, causó 
enonnc sensación de asombro en el publico, que le veía realizar los más 
Cí-tupendos y arriesgados ejercicios de fuerza y de ag il idad ; sus múseu- 
Ics parecían tener la resistencia del acero m ejor tem plado ; los especta­
dores, llenos de emoción y de entusiasmo, aplaudieron frenéticamente 
a' pequeño Hércules, merecedor de su alias.

E iítre  lós que lireseiiciahaii el debut de Masin hallábase Roberto Diiy, 
un niozalbéte que contaría! losí mismos años que el gimnasta. .Acompa­
ñábale el ayo, un señor de edad indefinible, vestido de negro, rígido 
y silcncio.so como un muñeco de palo, condición antipática que se juzga 
ci./mo la más recomendal)le en el preceptor de un príncipe, porciue, aun 
cuando el apellido Day no figure en el /lliiiajiaqiic de Gnflia. dedicado 
á las casas reinantes, el )ja]já de Roberto era un rey ... a la americaivu

Y asi como entre los grandes acaparadores de la industria  y del co­
mercio, en los Estados Línidos, uno es el rey del oro, otro  el del carbón, 
otro el del petróleo, otro el de los ferrocarriles, según la clase de nego­
cio en que llegó á eiicumlirarse solire todos sus cofrades, al ])apá de R o ­
berto conocíasele por el rey del embutido, por ser el supremo árbitro 
de cuantos cliorizos, morcillas, embuchados y salchichones se fabrica­
ban en N orte  América, exportando á todos los ámbitos del m undo la 
sabrosa ]jroducción de sus fábricas.

E ra  este rey poseedor de una fortuna  de Nabab, que, según noticias, 
son los que mayores riquezas poseen en la tierra. No os figuréis, hijos 
mios, que por su tipo y el pringoso negocio mercantil que tra ía  entre 
manos parecíase á cuak|uiera de nuestros tocineros ó choriceros; era 
lui gran .señor, así como suena, y aun cuando andaba .siempre metido 
entre cerdos, siempre .se ofrecía con refinada pulcritud y exquisita ele­
gancia; vivía en uno de los más suntuosos palacios de Chicago; su 
C u a d r a  era fam osa; admirable su galería de cuadros; sorprendente el 
rú m e ro  de automóviles, y la servidumbre adecuada al fausto y esplen­
dor de un multimillonario que sal)e gozar de sus millones.

* * *

Roberto salió del circo preocupadísimo. Acompañado de su precep­
tor, que le seguía rígido y silencioso como un autómata, llegó á .su pa­
lacio, se encerró en sus habitaciones particulares, y en vez de acostarse 
c-n su magnífica cama, se tendió, vestido como estaba de riguroso tra je  
de etíc|ueta, en una cliaise-lonfjiie.

Cerró los ojos, no para  dormir, que no sentía sueño, sino para  re ­
concentrar m ejor su i)ensamiento acerca de su desgracia, porque el se­
ñorito Roberto juzgábase terriblemente desventurado al com parar su 
suerte con... la de Masin Night, el pequeño Hércules que acababa de 
adm irar  en sus ])rodigiosos y funambulescos ejercicios.
■ Seguram ente que, como á mí me ])arccc, os parecerá á vosotros el 
colmo de la locura <iue un señori. • que vive como los príncipes envidie 
la exi.stencía de un polirc diablo de artis ta  de circo; pero ])or algo Ro­
berto Bay era yanqui é hijo de un multimillonario, cualidades ambas 
üue iustifican las m ayores extravagancias, porque todos hemos conve-
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ijiclo en que lo más ex traord inario  y fuera  de sentido común sólo puede 
ccurrirsele á un norteamericano.

El hijo del rey del embutido sintióse aquejado de un deseo irresisti­
ble de trocar su palacio por un circo, y su envidiable vida por la aza­
rosa de los saltimbanquis.

¿Q ue tal ansia resultaba ridicula y estrafa laria  en g rado  sumo?
Indiscutible.
Aquel niño talludito que desde la cuna se vió mimado excesivamente 

por la hada de la riqueza, sentíase hastiado de tanta felicidad como fe 
rodeaba sicm])rc. :

L e sucedía lo que á aquel buen hombre que viendo comer perdices 
en casa de un rico, ju raba  que el maj^or placer suyo sería el de podeir 
comerlas á d ia r io ; el rico tuvo la hum orada de complacerle, dándole á 
comer perdiz por mañana, tarde y noche. A  los pocos días, el pobrp 
hombre pedía por Dios no le sirvieran más perdices, porque, con sólo 
verlas, sentía morirse de asco.

* * *

Roberto Day celebró una entrevista con Masin Night.
E l almibarado señorito, con frases calurosas, expresó su admiración

l acia el pequeño Hércules. ¡ Qué vivir más alegre y pintoresco el s u y o ! 
E n  cambio él, el hijo de un multimillonario, se aburría  terriblemente. 
Masin, que le escuchaba sorprendido, abrió la boca de puro  asombrado 
al oírle decir con toda fo rm a lid ad :

— C réem e; esto de comer todos los días platos exquisitos, que te pre ­
p ara  uno de los más famosos cocineros del m u n d o ; beber Champagne 
á pasto, ir á todas partes en automóvil, disponer de parcjue propio ]>ar^ 
pasear y de un gran estanque para  embarcarte, juga r  á todos los jue­
gos deportivos con cam aradas de tu igual, tener un precei)tor y un cen­
tenar de criados, la cartera  llena de billetes de !’> uico, y poder satisfa­
cer todos los caprichos que á uno se le antojen, son cosas inaguanta­
bles, á cuyo solo recuerdo los nervios se me crispan. T u  vida es m ejor, 
cien veces m ejor que la m ia: tú  vives, yo m uero ; tú eres libre, yo .soy 
ini esclavo.

M asin Night, convencido de que su interlocutor era un gran chi­
flado, movió incrédulamente la cabeza, protestando de la afirmación.

El ])equeño Hércules suspiró irónico al oírle afirmar á Roberto que 
la vida de los saltimbanquis era m ejor que la de los millonarios... Pero, 
¿qué idea se había form ado aquel señoritín de los artistas de circo, se­
res, al fin y al cabo, sin casa ni hogar, C|ue viven errabundos y m isera ­
blemente al día con el sueldo mezquino que les proporciona un trabajo  
casi siempre peligroso... ? ¿Q ue  el i)úblico los aplaude... ? Bien, ¿y qué? 
Aplaude á los que tienen la suerte de complacerle; ])ero, ¿y á lo.s c[ue 
silba... ? Además, el ruido de los aplausos no disminuye la serie de hu ­
millaciones ni el continuado batallar contra la envidia de los com])aiie- 
ros, los cuales sienten tanto más odio cuanto más celebrado es un ca­
marada.

Conlinuará,
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MODlFiCAClOIES SDPERPICIALESDELA CORTEZA TERRESTRE
E R O S I O N

I V

ntre  todas las variaciones que á simple vista pueden apreciarse en 
-  la superficie de la tierra, ningunas tan sorprendentes y de efecto 

más intenso que las ocasionadas por la acción del m ar. E s ta  relación, 
que hace de los terrenos que aquél baña un motivo constante de pér­
dida y empequeñecimiento, se conoce con el nombre de erosión marina.

Fácil es deducir que esta clase de erosión tiene lugar adecuado para  
desarrollarse, no pudiendo existir más que en los puntos en que el 
Océano y las islas y continentes se hallan en contacto. De aquí resulta 
que su esfera  es más limitada que la de la eronión aérea y la pluvial, 
que intervienen en todo el planeta.

I.a  zona litoral es la fa ja  á  que únicamente somete el m ar á su efec­
to destructor, y sus límites hállanse m arcados por la amplitud de las 
m areas (oscilaciones de la m asa de agua  producidas por su avance ó 
retroceso sobre las partes er :;rgidas), que siempre está en armonía 
con el desnivel del te rreno  y con el Océano, punto  del globo ó época 
del año de que se trate. Cuando aquél tiene un  nivel m uy  bajo y una 
horizontalidad grande, la m area penetra  m uy al interior (15 kilómetros 
en algunos casos), lo cual no sucede si la inclinación del plano conti­
nental es pronunciada. L a  m area  puede oscilar en ocasiones hasta  15 
metros en sentido vertical. L as  dos oscilaciones, horizontal y vertical, 
que unas veces cubren y o tras dejan  en seco una  f ra n ja  costera, cons­
tituyen la zona litoral, ó sea la tierra, que tan  pronto  está encima como 
debajo del agua.

El hecho que prim ero reveló la existencia de la erosión marina, fue 
la comprobación, que fácilmente hubo de hacerse, de la instabilidad ó 
m udanza de la zona litoral. E s ta  modificábase y retirábase por grados, 
en v ir tud  de la descomposición que en las rocas causaba el agua de la 
líuvia, pcnetrúndolr.á ni"v adentro  y  preparándolas para  su fr ir  cnn es­
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caso vigor el empuje del m ar, que luego acababa de despedazarlas y 
a rrancaba bloques inmensos.

Las olas, y de éstas m ás aún las que estallan con ruido y violencia, 
son, por consiguiente, el medio característico de ataque con que el m ar 
ejecuta su labor de moldear las costas. Según cálculos hechos para  de­
term inar la potencia del choque de las olas, resultan presiones de 
30.000 kilogramos por m etro cuadrado, sin olvidar que cuanto menos 
profim do es el m ar  más pequeñas son las olas, y menor, como resultado 
de ello, la presión que desarrollan. Dichas fuerzas aum entan cuando 
se tra ta  de olas producidas por grandes tempestades, y entonces sus 
efectos son más considerables.

Son las tempestades algo semejante á lo que en los continentes las 
crecidas de los r ío s ; pero su energía es limitada, pues se afirma que la 
agitación ó movimiento de las capas de agua, aunque sean tan grandes 
que engendren olas elevadísimas, ce.sa al llegar á cierta profundidad 
(70 metros), y la presión Cjueda reducidísima á insignificante distancia 
de la superficie.

Contribuyen, además, á estos fenómenos las corrientes tan rápidas 
que en los estrechos ó en los golfos form ados por la desembocadura 
de un río causan las mareas, cuya velocidad en la superficie llega en 
ocasiones á ser de 15 kilómetros por hora, a rras trando  á su paso are ­
nas y  partículas constitutivas al cabo del tiempo, de depósitos are ­
nosos.

U n a  circunstancia que eficazmente defiende las costas de la erosión 
m arina es el crecimiento de la vegetación propia de esos lugares. Las 
algas tapizan y recubren buena parte  de los puntos vulnerables, ó más 
atacados por el m ar, suavizando, sobre todo en sitios rocosos, la labor 
de la erosión.

E n  gran núm ero de casos el agua transporta  piedras de escaso volu­
men, y siempre arena, que a r ro ja  con fuerza, valiéndose de esos m ate­
riales como de pequeños proyectiles, cjue perfo ran  y agrietan las peñas, 
contribuyendo á  la demolición lenta del macizo litoral.

E l aspecto que generalmente presentan las regiones acantiladas (de 
rocas cortadas á pico) prueba con claridad el poder del oleaje, con las 
hendiduras horizontales que se descubren form ando una especie de 
canal á todo lo largo, y que no son o tra  cosa que líneas de frac tu ra  su­
ficientes para  que, en el m omento en que sean mayores y penetren más, 
produzcan el desprendimiento de masas rocosas que el m ar acaba de 
pulverizar cuando caen bajo el agua. Si á esto .se añade la erosión plu ­
vial que desagrega las rocas, aislando sus elementos componentes y 
agrietándolos en sentido v :rtical, ó sea per])endicularmentc á las ante ­
riores, con lo que la pérdida le cohesión del ^)eñasco es más r rande y 
su destrozo más próximo, comprenderemos los resortes considerables 
con que la N aturaleza actúa siempre para  modificar las líneas conti­
nentales, en perjuicio de la parte  sólida del globo, que no posee verda- 
ü tro s  recursos que la preserven de la acción del mar.

J u a n  ANTON.
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R E L A T O S  DE CAZA

E N  E L  P U E S T O
^  liando palidecían las estrellas, y la aurora, asomándose al lialcón 
^  del Oriente, cmi^ezaba á  esparcir po r ciclos y tie rra  su riente y 
I>lácida claridad, ya estaba Antón en el monte metido en el puesto, que 
jíarecia un brocal de mal unidos pedruscos. Tenía la escopeta al al­
cance de la mano, y para  hacer más llevadero el tiempo de la espera, 
fum aba filosóficamente, viendo cómo el humo, al salir de su boca, se 
dtísiiacía en caprichosos retorcimientos y  movibles curvas. Sobre él, y 
arra igada entre dos grandes rocas, levantábase una silvestre higuera, 
que con la naciente prim avera estaba tan verde y tan rozagante, que 
daba bendición contemplarla. E n  cuanto  la N aturaleza se vió sorpren­
dida por los resplandores aurórales, comenzó un espectáculo m aravi­
lloso. r.as llores entreabrieron sus corolas y dieron al viento sus más 
puros y ricos perfum es; irguiéronse las hierbecillas; se desperezaron 
los árboles con leve susu rro ;  tr inaron  en ellos mil pajarillos, y un 
arroyo, remontándose aquí y despeñándose allá, cantó con perladas y 
cristalinas notas, mientras que, sobre su bulliciosa linfa, danzaban ma­
riposas y  libélulas.

Antón, sin entretenerse en adm irar  estas maravillas, que eran para 
él pan de todos los días, dió principio á sus tarcas venatorias tocando 
con notable m aestría  un reclamo de codorniz que á prevención traía
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consigo. Xi por un momento pasó por su mente que era tiempo 
veda. I.a  fortuna áj uda á los audaces, y si el hombre, cuando em pren­
de cualquier asunto, fuera  á pararse en minucias, nunca llegaría al lo­
gro  de sus deseos. Antón, m ientras daba al aire las notas del reclamo, 
briosas, enérgicas y enceladas, tenía clavados los ojos en el verde i^ra- 
¿ecillo que ante él se extendía lleno de hierbas, amapolas y margaritas. 
Al final'lo limitaban unas espesas y altivas zarzas. ¡ Por entre ellas ha­
bían de salir las sencillas aves sedientas de am or ¡)ara tropezar con la 
sombría m uerte ... ! Después de un buen rato  de tocar, le contestó á lo 
lejos el claro y re.sonante canto de una codorniz. El .sol se alzó tras  los 
dentados picachos de una cercana sierra, y las últimas sombras pare ­
cieron correr cuesta abajo por la gigantesca gradería  de rocas y ocul­
tarse entre los selváticos m atorrales y en las oquedades de los ba­
rrancos.

E l cazador, nervioso ya y excitado,, seguía tocando, y la codorniz,
. a tra ída  por el tra idor reclamo,. 5e iba ácercañdó cada vez más. Antón, 

tendiendo la vista y aguzando el oído, calciilaba i » r  dónde vendría, 
hasta  que, cogiendo la escopeta, musitó :

— ¡ Ya debe estar jun to  á las zarzas... !
De pronto, abiertos los zarzales de un modo impetuoso, apareció un 

guarda. Tocando un reclamo como el de Antón, y riendo sarcástica­
mente, avanzó hacia d  puesto, y cuando estuvo cerca de él, exclamó: 

— i Sal de ahí. perillán... ! ¿Q ué  te parece la codorniz que te ha caído 
en suerte .. .?

J o s é  A. LUENGO.
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DE N U EST R O  CONCURí DE BELLEZA IN F A N T IL

D o lo re s  E s p in o s a  B o h e v a -  L eo n io  C o r a tu n c t  S u g ra ü e p . 
XTla .  Granada. S a n  S eb as tiá n .

F ot. M olina F ot. WUy Kock

F e l is a  P e la *  H e rn í  nJ« 
Z am o ra .

Fot. Co

P a u l in o  B o n il la .  
M adrid .

l'o t. S eg u ii

M a r ía  H e rn á n d e z  G. B olafio  
OVladrlíL

M.* T e re s a  d e  l a  T o r r e  y  
H e rn á n d e z ,  Madrid.

Fot. K aulak

A n a  M .“ d e l  R io  y  T u b in o .  C a rm e n  L ó p e z  d e  C eballos. 
M érid a , M ad rid .

Fot. Bocconi T o t. K a u la k

B e r ta  S a u ta  Sori;ino., 
M urcia .

Fot. iWñ

arlna G re n o u l l lo n  A in siie  
M adrid .

F o t. Meua.

C a rm e n  d e  Córti u v a  y  C ór-  
d o v a . Madrid.

I-'ot. Meua

A n l ta  C t C v 'rd o v a y  C ó rd o v a  
M adrid .

F o t. M ena

C o n c n ita  G. B ¿ ja r .  
M adrid .

Fot. James

n i o a iu i t o  f l ie r ln o  G álv ez . 
M ad rid .

Fot. Fernáudc3

P re s e n ta c ió n  H orto lu ) 
M a r t ín e z .  Madrid.

Fot. Fscuds

I.m slta S i lv a  B e r r o e ta .  
M adrid .

Fot. Napoleón.

L o l i t a  l 'e r n d n d e z  C u ^ .~ lo . 
L ogroño.

F o t. Muro.

G a r li to s  l’c rn a n d e z  C a sad o  
L ogroño.

Fot. Muro,
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LAS T R A V E S U R A S  D E  L U I S I T O

CO N T IN U A C IO N

L uis oyó pasos por el pasillo; comprendió que venían á ponerle en 
libertad. E n  sus grandes ojos negros se reflejaron todos sus pensa­

mientos, y con la rapidez de un relámpago, metió las manos en el ja rro  
del lavabo, se mojó la cara y se tendió en el suelo al lado de la piedra 
y de los cristales rotos.

Brígida abrió la p u e r ta  y llamó al n iñ o ; como no contestara, entró 
con los brazos extendidos pafa  n o  dar.se un go lpe,'creyendo que se 
habría  dorm ido; pero á los pocos pasos tropezó con un cuerpo, y sintió 
que un bicho la cogía las piernas. Medio m uerta  de te rror, salió g ri ­
tando y cerró la puerta  con llave, p a ra  que el diablo no se escapase.

Fué tal el alboroto que armó, que la señora se decidió á abandonar su 
butaca é ir á ver lo que ocurría.

]\Iientras tanto, Luis brincaba loco de contento. .
La  m adrina  se acercó con precaución á la puerta, y dulcificando 

cuanto pudo su destemplada voz, llamó:
í—Luis, L u is ito , hijo mío, abre.
ÍJn gemido m uy prolongado contestó á su llamamiento.
— Anda, ab re ;  te lo suplico— insistió la madrina.
l ’rígida se acercó temblando, y d ijo  en voz muy l)aja;
— Tengo yo la llave. ¡ P o r  los clavos de Cristo, no alira u s te d !
—^No seas imbécil, y abi"'e inmediatamente esa puerta.
Brígida .sé saiitiguó; hizo una cruz con- el índice sobre la puerta, in­

trodu jo  la llave en la ce rradura  y lá ’díó vuelta con mano insegura, em­
pujándola  al mismo ticmno que se escondía detrás de su señora, que
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con paso firme entró en el cuarto buscando á tientas la llave de la luz.
El ruido de unos pasos muy acompasados la detuvo varias veces, y 

un pie que se posó suavemente sobre una de sus manos la hizo dar uti 
grito  agudísimo. Quiso c o rre r ,  pero tropezó con el cuerpo inanimado 
del niño, y se caj-ó encima de él. Entonces Brígida, sacando fuerzas de 
flaqueza, entró, deslizándose sin separarse do la p a re d ; llegó á la cabe­
cera de la cama, buscó la pílílla de agua bendita, metió la mano, roció 
el cuarto, rezando entre dientes, y díó vuelta á la llave;

¡Q ué ho rro r!  El cuadro que apareció ante sus ojos fué espantoso. 
T.uís, rígido como un muerto, y bañado en uti sudor frío, que hasta  el 
delantal le había mojado, y la señora desmayada y sin peluca.

Con grandes esfuerzos consiguió levantarla y sentarla en el suelo, 
apoyada contra la cama. T ra jo  vinagre, se lü̂  hizo oler y consiguió c|ue 
volviera en sí. La  pobre señora, cuando se díó cuenta de lo que la había 
ocurrido, se llevó una mano á la boca y o tra  á la cabeza, exclam ando;

—¿D ónde están mis dientes y mi peluca?
Brígida los buscaba sin acercarse al niño, que seguía estremeciéndose 

nerviosamente.
— Levántale, á ver sí se me han caído y están entre su delantal.
— Pero .. .  señora, ¿y  .si...?
— V am os; no seas m ajadera, muévele; no ves que sin dientes y sin 

peluca no puedo quedarme.
Brígida obedeció; se acercó á Luisíto, que á duras penas podía con­

tener la r i s a ; le hizo una cruz .sobre la frente (él so estremeció), o tra  en 
la boca (segunda sacudida) y la última en el pecho, en v irtud de la cual 
se íncorjioró, dando un p rofundo  y prolongado susjiiro.

— ¡Ay, qué día!— dijo con voz muy débil.
— ¿Y  mis dientes? ¿ Y  mi peluca?— preguntó furiosa la madrina.
— Yo os lo explicaré to d o ; ha sido te r r ib le ; creí que había llegado mi 

última hora y la vuestra, porque me decía; “ ¿D ónde está la m adrina?  
Abreme, que voy á buscar á Brígida.”

— Per"', ¿quién te decía eso?
— ü n a  voz muy rara. Como que era un ser que andaba lo mismo 

])or el espacio que por el suelo— repuso Luis escondiendo con disimu­
lo debajo de la cama las zapatillas de (lue se había vali<lo, con ayuda 
de las manos, para  simular el ruido de ])a.sos y hacer creer á la ma­
drina que un ser intangible se paseaba por el espacio.— Luego, cuando 
te caíste sobre mí, le vi cjuítarte la peluca y los d ien te s ; pero como yo 
no podía moverme, nada pude hacer, y gracias á Brígida, que con sus 
cruces y el agua bendita le ha hecho huir, nos hemos sa lv ad o ; si no, 
quizá estaríamos á estas horas todos muertos.
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F e B U L U S  c L  

E S C O G I D A S

EL IBIS, LA CORNEJA Y EL V IÍJP R O

( P I L P A Y )  ( i )

U n  ibis y una corneia 
se posan sobre el ram aje 
de un árbol, cuyo follaje 
al sol penetrar no deja.

E n  un día de calor, 
por gozar su fresca sombra, 
al pie, sobre verde alfombra, 
descansaba un  cazador.

Arco y flechas á su lado, 
m ostrando prudente  empeñ 
colocó, y en dulce sueño 
quedó á poco aletargado.

El sol su curso seguía, 
tiñendo su luz dorada
lo que bajo  la enram ada 
antes en sombra yacía.

P a ra  evitarle el calor, 
el ibis, compadecido, 
tendió sus alas, sin ruido, 
sobre el pobre cazador.

M as la corneja, en ultraje, 
arro jó le un excremento, 
abandonándose al viento 
que columpiaba el ramaje.

Vuelto  en sí, tan  sólo vió 
al ibis, que la luz baña, 
y achací'mdole la hazaña 
de un flechazo lo mató.

J ai mt  M A R T I - M I G U E L ,

(1) Se escribo también Pilpa'í y Bidpay, 
y os el más célebre fabulista do la India au- 
tigiia. Sus fábulas forman parte de la colec­
ción do Los libros sar/rados del Oriente, 
publicados bajo la dirección del ilustro Max 
Mullor.
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FRAY B E N I T O  JERONl /WO F E I J O O

E l g ran  M acanaz, que instruía en cosas de gobierno al So1)erano y 
sus ministros para  form ular buenas leyes, necesitaba ([ue un sin­

gular talento completara su obra, enseñando á discurrir  á los particu­
lares con el fin de que, mejoranuose las lOeas, se facilitaran las re fo r ­
mas. Quien acome­
tió tan magna em­
presa no fué otro 
que el m onje bene­
dicto padre Feijóo.
I I  a  b  í a  nacido en 
Casdemiro (Orense) 

el 8 de Octubre de 
1676, y dedicando 
desde niño las m ejo ­
res horas de su vi­
da, con perseveran­
cia digna de t o d o  
aplauso, a 1 estudio 
de todos los ramos 
del saber, descolló 
en  ellos de modo (lue 
causó general adm i­
ración. Puso  t o d o  
el anhelo de que es 
capaz u n alma ex­
pansiva y una am ­
bición recta en que 
España estuviera en 
contacto intelectual 
con E uropa , loando 
en s u s  escritos la 
sabiduría y señalan­
do los senderos para  
alcanzarla, c o r  r i- 
giendo populares errores, quitando supersticiones á la soiíiedad; fus ­
tigando la falsa religión de los que, sin de ja r  de ¡practicarla, cometen 
toda  clase de m aldades; ridiculizó los mentidos milagros, se alzó con­
t r a  quienes creen en brujas, hechizos y duendes; contra  los que fana ­
tizan y hacen depender las cosas de los.dias críticos y de la influencia 
de los eclipses y cometas.

Su genio, regenerador é ilustrado, tenía alguna semejanza con el <le 
San Isidoro: no le importaban las iras de los que desean que las cosas 
no cambi^en de lugar para  seguir d isfru tando cómodamente su posi-
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cion, ni tampoco caer en gracia ó desgracia de ios que todo lo p u e d e n ; 
iba tras la regeneración de su país y la realizaba con esa independen­
cia que brilla en todos los actos de los varones que nada quieren, ni 
])iden, sino el bien, la justicia y el tr iunfo  de la virtud. Los monjes de 
su O rden tenian por él gran veneración, el pueblo le queria, las clases 
ilustradas lo tenian por maestro, y el Rey Carlos I I I  lo distinguió 
como el gran M onarca solia hacerlo con cuantos en sus estados salían 
y eran hombres de excepcionales prendas. Enemigo acérrimo de que 
el mérito y aun la fortuna de un individuo hiciera gloriosa toda una 
(lescc'iK'‘’«cía, rindió homenaje á cuantos conquistaban, sin otro título 
que el propio esfuerzo, lugar i)recminente en la sociedad. E n  cuantos 
litigios se su:,citaroii en su tiempo entre la Corona y el Estado Ponti­
ficio, se mostró siempre de ¡larte del M onarca, llegando á sostener que, 
fuera  de lo e.spiritual, es libre el pensamiento para  exam inar todo gé­
nero de cuestiones.

Macanaz, de quien hablaremos otro  dia, fué uno de los más entu- 
-siastas adm iradores del benedictino gallego; contaba que, cuando llegó 
á sus manos el prim er tomo de las obras de Feijóo, se lo leyó en una 
sola noche. Felipe V, bajo cuyo reinado el sabio monje alcanzó la cum­
bre de la celebridad, lo estimó señaladamente, y su sucesor, F e rn an ­
do V I, el buen Rey, lo hizo consejero honorario. L a  labor literaria y 
cientifica de este m aestro ha tenido toda la fam a y nombradla que ju s ­
tamente m erece; se distingue en nuestra  literatura  por ser el más alto 
representante del sentido común, entendiendo esta palabra como 
debe en tenderse : es un hombre todo raciocinio y di.scurso, todo lógica.

Sus obras Teatro crítico universal y Cartas eruditas  dan á conocer 
lo extenso de su cultura y lo bien cine sabia transm itirla  y comunicarH 
en lenguaje de expresiva y nerviosa incorrección. E ra  un pplígrafo 
amenísimo y un verdadero  apóstol de la libertad, y ningún espíritu 
moderno y libre negará su acatamiento y su culto á un hombre como 
,cl padre Feijóo, quien más y m ejor que ningún otro escritor de su 
tiempo, y tal vez de los posteriores, contribuyó á emancipar todos los 
;es))iritus de la servidumbre en que se hallaban. El ilustre gallego vino 
i;V ser nuestra  Encielo¡>cdia, acomodada al modo de ser y al carácter 
‘español en el siglo x v n i ,  con fe en lo divino y en lo humano, que es 
precisamente todo lo que le faltaba á la francesa.

I‘'eijóo, como I\Iacanaz, sabios laboriosísimos, se adelantaron á sus 
contemjwráneos de más luces en el empeño de sacar á E spaña de su 
letargo y de impulsarla hacia las m ejoras materiales é intelectuales.

Los dos eran doctos, buenos, católicos y fervorosos, y, sobre todo, 
patricios á quienes la historia nacional dedicará siempre flores de in­
m ortalidad y de gratitud. El célebre monje, desde su celda de Oviedo, 
difundió sus conocimientos y toda la lozanía de su inteligencia por E s ­
paña, hasta el 26 de Septiembre de 1764, que murió tan santamente 
como había vivido.

E n r i q u e  PACHECO Y DE LEYVA.
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TODO SE APROVECHA

— ¡No te ( i i í i n i f s - . . !  — Que no, scñá Crispina! 
, i c í á s  cuando llogiieiaos á  l a  esijuina), '

j'Qiiií es  eso, j a  sa lim os  con que iio? 
Fuos vas á  ver  auiniiilito. ¡Sooo!

¡Hola, lióla! ¿B iinquiíos  iiacia a t r á s ?  
p ues  espera, que j a  rae lo d i rá s .

í a  eslainos eii liiieii sitio, corique ¡ a l i o !  
a g u a rd a ,  (|ue rae sulia il.indo uo sa l to .

¿Me « a ú p a s » ?  Pues mejor, yo no rae r indo, 
Taraos á  divertirnos de lo linilo.

¿A llo r i  coces?  r u c s  iiue:io, p a ta l e a ,  
"<c has  dado sin querer la  g r a n  id e a .
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tu s  p a ta s  r a a  á  se r  buen « a s c e n s o r » .
¡Adiiís! D esaparezca por  el foro...  

iD u r o l  y ¡li 'a^ta más ver, « c a k l l o  m o ro » !

Así me g u s t a n ) ( ;  nQrlio coraje,  
ijue 00 iiay cosa mejor p a ra  eiilo r i a j e .

Ya es toy  como quien dice en « l a  e í i ta c l íD » ;  
¡es to  s í  que es To larI  ¡011 la  a riac i i ín l

Es iotíli l  que botes  y lelinclies; 
va estoy montado p a ra  que « t e  ch iic l i e s» .

H a s t a n n  « p a r  de p a t a s . . . »  aprovecliadí
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